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Abstract

By analyzing the reconstruction of the city of Valparaiso, Chile, after the fire of April 
2014, it is showed how the post-disaster reconstruction processes have become, within 
the framework of a neoliberal state like the Chilean one, an opportunity for the 
deployment of initiatives aimed at the government of populations that had remained 
refractory to the disciplining strategies promoted by government agencies until then. 
It is proposed that the set of actions and procedures involved constitute a device that 
seeks to convert informal inhabitants into identifiable subjects inserted in the formal 
networks of administration of the State and the market.
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Resumen

Analizando la reconstrucción de la ciudad de Valparaíso, Chile, luego del incen-
dio en abril de 2014, buscamos mostrar cómo los procesos de reconstrucción 
posdesastres se han convertido, en el marco de un Estado neoliberal como el 
chileno, en una oportunidad para el despliegue de iniciativas tendientes al 
gobierno de poblaciones que, hasta entonces, se habían mantenido refractarias 
a las estrategias de disciplina promovidas por las agencias gubernamentales. 
Proponemos que el conjunto de acciones y procedimientos involucrados cons-
tituyen un dispositivo que busca convertir habitantes informales en sujetos 
identificables e insertos en las redes formales de administración del Estado y del 
mercado.
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Introducción

En los últimos años, en Chile, se observa un abordaje creciente, complejo 
y diverso de los desastres por parte de las ciencias sociales nacionales. En 
la última década, eventos como la erupción del volcán Chaitén (2008), la 
erupción del complejo volcánico Puyehue (2011), el aluvión en Copiapó 
(2015), la erupción del volcán Calbuco (2015), el aluvión de Tocopilla 
(2015), los incendios forestales (2017) y, especialmente, el terremoto y 
tsunami en la zona centro sur, en 2010, han concitado la atención aca-
démica e implicado la constitución de equipos de investigación, la for-
mación de centros de estudio interdisciplinar y, por cierto, la creciente 
publicación de artículos científicos. 

Las temáticas son múltiples y entre ellas se cuentan la importancia y 
las oscilaciones de los distintos tipos de capital social en contexto de 
desastre (Olivos, 2010); la relación entre la vulnerabilidad territorial y la 
vulnerabilidad social como eje clave para enfrentar los desastres, en donde 
la planificación urbana se erige como una herramienta esencial para 
reducir la vulnerabilidad  (Romero y Vidal, 2014); el análisis del rol del 
Estado en el contexto posdesastres (Campos et al., 2018), que se caracteriza 
por un actuar centralista, improvisado, de baja participación y, también, 
como uno de los principales responsables de la ocurrencia de vulnerabili-
dades y desastres (Ugarte Caviedes y Salgado, 2014; Berroeta et al., 2016); 
la relación entre un desastre socionatural y la construcción, modificación 
o reforzamiento identitario (Ugarte Caviedes y Salgado, 2014; Arteaga y 
Ugarte Caviedes, 2015; Angelcos et al., 2020); la memoria telúrica del 
país como una herramienta para leer su historia (Onetto, 2014); así como 
una ecología política multidisciplinaria para que el saber de las ciencias 
naturales se complemente con las disciplinas sociales y se enfoquen en 
identificar y resolver injusticias ambientales (Romero et al., 2010).

El presente artículo toma como caso de estudio el megaincendio 
ocurrido el 12 de abril de 2014, en Valparaíso, lugar ubicado en la costa 
de la zona central de Chile, a 100 kilómetros de Santiago, capital del 
país. La mayor parte de los cerros de Valparaíso, incluyendo los afectados 
por el incendio, fue construida paulatinamente, predominando una 
mixtura de viviendas de material sólido y regularizadas legalmente, con 
otras viviendas de autoconstrucción y en cambio permanente. Esto último 
es especialmente relevante en las zonas más altas de los cerros de Valparaíso; 
Pino y Ojeda (2013) catalogan esta forma tradicional de construir en los 
cerros como Conjuntos Residenciales Familiares (CRF), caracterizados por 
la construcción progresiva de la casa, una apropiación orgánica del sitio y 
una constante movilidad familiar, que consiste en que integrantes de una 
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familia que se asientan en un lugar determinado, invitan a otros familia-
res a vivir en el mismo sitio y a construir ahí sus viviendas.

La duración del incendio, desde el inicio del fuego hasta su total con-
trol, fue de siete días, tiempo en el que las llamas destruyeron alrededor 
de 3000 viviendas, dejaron a más de 12,000 personas damnificadas y 
afectaron a siete cerros de la ciudad. La figura 1 muestra la zona afectada 
por el incendio; la figura 2 entrega una ilustración vívida de la situación 
inmediatamente posterior al incendio.

Figura 1
Mapa de la zona afectada por el incendio de 2014

Fuente: Salinas-Silva (2015)

Figura 2
Fotografía de la zona afectada por el incendio de 2014

Fuente: Soychile.cl (2014).



386 J. Céspedes Pessini y L.Campos Medina: Gubernamentalidad en la reconstrucción…

Según el Plan Regulador Comunal y el Plan Regulador Metropolitano 
de Valparaíso, ambos suscritos por el Gobierno de Chile (2014), del total 
de viviendas afectadas, 39% eran propias y sólo 43% se encontraba en 
zonas seguras.

Este evento es considerado como el incendio urbano más grande de 
Chile. En una ciudad como Valparaíso, afectada por constantes incendios 
de diversas magnitudes y un alto nivel de informalidad (Pino y Ojeda, 
2013), el megaincendio tuvo la particularidad de hacer emerger la idea 
de una oportunidad para hacer frente a la evidente crisis en la forma de 
habitar en los cerros y, por consiguiente, propulsar la consideración del 
desastre como una instancia para transformar la ciudad. Lo anterior, se 
plasmó en el ambicioso Plan de Inversiones. Reconstrucción y Rehabili-
tación Urbana —en adelante Plan de Reconstrucción—, que pretendía 
reordenar el territorio para que nunca más en Valparaíso ocurriese un 
evento similar (Gobierno de Chile, 2014).

Teniendo este último aspecto como antecedente clave, en este artículo 
pretendemos mostrar cómo el proceso de reconstrucción posterior al 
desastre del 12 de abril de 2014 no sólo fue concebido como una opor-
tunidad para intervenir sobre los modos de vida de los habitantes de los 
cerros afectados por el incendio, sino que, además, fue implementado 
como una instancia concreta para conseguirlo, mediante la puesta en 
juego de una serie de elementos normativos, materiales y prácticos des-
tinados a transformar las formas de vida en la ciudad-puerto. A la luz de 
ello, proponemos hablar de una intervención en clave biopolítica, en la 
medida de que se trata de un Plan de Reconstrucción que se plasma en 
intervenciones concretas sobre el modo de habitar y las formas de ocu-
pación del territorio de las personas afectadas por el incendio.

1. El desastre como oportunidad 

Consideramos plausible plantear que, en el caso chileno, la erupción del 
volcán de Chaitén en 2008 y el terremoto con posterior tsunami que 
afectó a la zona centro sur del país el 27 de febrero de 2010, marcan un 
antes y un después en los estudios sobre desastres socionaturales. Propo-
nemos que hay una publicación que marca un hito en la instalación de 
este ámbito temático; se trata de la revista Anales de la Universidad de 
Chile, que en 2011 dedica un número completo al terremoto y maremoto 
de 2010, en el que combina conocimiento de orden físico-natural con 
análisis provenientes de otras disciplinas, particularmente perspectivas 
sociales y políticas. 
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En efecto, en el caso de los Anales, resulta particularmente interesante 
el artículo del expresidente Ricardo Lagos Escobar, quien hace una revi-
sión histórica de los terremotos más importantes que han ocurrido en 
Chile y como éstos han ocupado la agenda del Estado. A juzgar por la 
experiencia del país frente a los desastres, el expresidente sostiene que los 
terremotos —y esto se puede extrapolar a otro tipo de desastre de gran 
magnitud— propician las condiciones necesarias para que los gobiernos 
puedan llevar a cabo sus propios programas e iniciativas (Lagos, 2011). 
De igual forma, los desastres harían posible la implantación de estrategias 
específicas, tales como campañas de vacunaciones masivas e, incluso, la 
creación de instituciones públicas fundamentales, como el Instituto 
Sismológico o, en especial, de una institución fundamental en la historia 
del país, como es la Corporación de Fomento Productivo (CORFO), 
creada en 1939 y vigente hasta el día de hoy. De hecho —nos recuerda 
el expresidente—, durante todo el siglo XX, el Estado ha sido partícipe 
de procesos de reconstrucción, destinando recursos ya sea del gasto 
corriente o de presupuestos especiales.

El artículo comentado lleva a plantearnos una cuestión crucial: aque-
lla referida a la manera en que los países gobiernan los desastres. Más aún, 
nos sugiere la necesidad de incluir una lectura acerca de las relaciones de 
poder que se desarrollan entre el gobierno y los ciudadanos en contextos 
de catástrofe, en la medida en que esta última es vista como una situación 
que permite reconducir y dinamizar la acción gubernamental. Esto se ve 
ratificado al revisar la cuenta pública del expresidente Piñera, publicada 
por la Cámara de Diputados de Chile, en la que es posible apreciar, en 
varias secciones, la consideración de la catástrofe como una oportunidad: 
“Hoy debemos transformar esta tragedia en una oportunidad para cons-
truir, entre todos, un Chile mejor”, “Pero esto, lejos de abatirnos, nos 
entusiasma, porque nos ofrece la magnífica oportunidad de construir un 
país mucho mejor que el que teníamos antes del terremoto” y “Hoy 
debemos aprovechar el terremoto como una oportunidad (…) Una opor-
tunidad para construir el Chile del futuro; el Chile de las oportunidades” 
(Cámara de Diputados de Chile, 2010: 3-12).

Lo anterior, dicho en clave foucaultiana, implica que el Estado pone en 
marcha una serie de medidas para gobernar a la población que se encuentra 
afectada por los desastres, con la finalidad de instalar una modificación en 
la manera de vivir y habitar la ciudad o el sector afectado. Estas medidas 
van desde implementar acciones de corte higiénico o mantener el orden 
público hasta declaraciones de toque de queda y relocalización de habitan-
tes en zonas aledañas. Estas disposiciones tienen lugar en un contexto de 
desastre, caracterizado por la ruptura del flujo de la vida cotidiana de las 
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personas y por la merma radical experimentada a nivel de sus capitales 
económicos, patrimoniales y sociales (Angelcos et al., 2020).

Más aún, el momento posterior a un desastre constituye un tiempo de 
condensación de relaciones de poder, donde, por lo general, la intervención 
estatal se torna más evidente, enérgica y acelerada (Campos et al., 2018). 
Desde una lectura en clave de gubernamentalidad foucaultiana, que incor-
pora las relaciones de poder, los saberes y conocimientos que se utilizan para 
gobernar poblaciones, puede entenderse al conjunto de medidas y procesos 
puestos en marcha por las autoridades como un dispositivo. 

Efectivamente, de acuerdo con Foucault, un dispositivo remite a una 
red heterogénea de elementos que se entrelazan en relaciones de poder y 
que incluyen una amplia gama de componentes tales como “discursos, 
instituciones, arreglos arquitectónicos, regulaciones, leyes, medidas admi-
nistrativas, afirmaciones científicas, proposiciones filosóficas, moralidad, 
filantropía, etc.” (1994: 22). Así, según los planteamientos posteriores del 
autor, un dispositivo remite a: i) una articulación de elementos discursi-
vos y no discursivos, ii) que se configura en respuesta a una coyuntura 
específica y, iii) que está orientada a gobernar los comportamientos de los 
individuos. Por su parte, García (2011) indica que un dispositivo tiene 
tres niveles de problematización: i) dar cuenta de una red de elementos, 
ii) indicar la naturaleza de esa red y, iii) establecer el lazo que se crea entre 
dicha de red de elementos y el acontecimiento. 

A partir de esta definición general, otros autores han avanzado en 
generar una noción que sirva como herramienta conceptual para el aná-
lisis de las sociedades y las relaciones de poder, entre los que se cuenta a 
Deleuze (1986), Agamben (2011) y Jäger (2001). A pesar de las diferen-
cias entre ellos, un común denominador que comparten con el original 
foucaltiano es entender que un dispositivo constituye una especie de red, 
una suerte de configuración de variados elementos. Para efectos de la 
presente argumentación, optaremos por el uso de la versión foucaultiana 
del concepto, con sus variantes de dispositivo disciplinario (Foucault, 
2015) y de seguridad/control (Foucault, 2006), complementándolas con 
elementos de algunos estudios concretos sobre implementación de polí-
ticas públicas como dispositivos disciplinarios. 

En efecto, en la variante disciplinaria, el dispositivo opera mediante 
la distribución y clausura de espacios, identificando emplazamientos 
funcionales que reconfiguran, al mismo tiempo, al espacio y a las personas. 
En cuanto a la variante de seguridad/control, el énfasis está puesto en la 
referencia de los dispositivos a la población, entendida como una entidad 
nueva y diferente respecto de los individuos propiamente tales, en donde 
la disciplina opera directamente. De esta forma, en la variante de seguri-
dad/control —con base en el estudio de la viruela— ya no habrá una 
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asociación entre un territorio y una enfermedad, puesto que las enferme-
dades ya no cubren territorios completos, si no que aparece la noción de 
caso (específico). Junto a esto, debido a la gran masa que se gobierna, le 
acompañan las nociones de riesgo y peligro. Es decir, en este nuevo esquema, 
hay riesgos diferenciales para contraer la enfermedad, acorde con las carac-
terísticas de la población, como ser recién nacido, mujer embarazada o 
adulto mayor, entre otras, lo que también conlleva grados de peligro de 
contraerla. Por último, aparece la noción de crisis, para aludir a la propa-
gación de una enfermedad a niveles no esperados o tolerados, lo que trae 
como consecuencia que la única forma de ser frenada sea a través de la 
acción de un mecanismo natural y superior o, bien, por una intervención 
estatal (Foucault, 1977). 

Lo interesante del dispositivo foucaultiano, en su variante de seguridad 
y control poblacional, es que, a las nociones de caso, riesgo y peligro, que 
son utilizadas profusamente en la discusión académica sobre desastres 
socio-naturales (y que, por ejemplo, permiten entender la vulnerabilidad 
de un territorio), se agrega la noción de crisis, así como también una lógica 
resolutiva de la misma, que involucra la acción estatal. 

Esta noción —crisis— nos permite entender mejor el uso creciente 
de la idea de oportunidad, reseñada en la sección anterior, en la medida en 
que esta última emerge como la herramienta semántica y pragmática que 
posibilita el reencauce de la población a través de la acción de gobierno. 
Siguiendo a Torres Apablaza, podemos decir que rastrear la crisis, la 
oportunidad y la reconstrucción vuelve posible avanzar en la comprensión 
de “la particular configuración gubernamental de tecnologías divergentes 
que activan controles diferenciales en la racionalidad neoliberal de 
gobierno” (2017: 87), puesto que en “las operaciones de formalización y 
conducción de un dispositivo de seguridad” se vuelve particularmente 
visible el “diagrama de control neoliberal”. Nuestro argumento, en este 
punto, es que resulta plausible considerar la acción gubernamental como 
un dispositivo de control de la población que, en el caso de la reconstruc-
ción de Valparaíso, tuvo como propósito la instalación de un nuevo modo 
de “vida” a través del uso de tecnologías de sujeción individual y de reins-
cripción territorial. 

De esta forma, daremos cuenta del dispositivo de intervención guber-
namental sobre las personas afectadas, especialmente las técnicas utilizadas 
por el Estado para implementar a cabalidad el Plan de Reconstrucción, 
en lo relativo al proceso de reconstrucción de las viviendas mediante 
acciones como llamados masivos de postulación a subsidios estatales y 
la implementación de normativas de entrega y certificación de viviendas. 
Esperamos, así, contribuir al campo de estudios sobre desastres socio-
naturales, explorando en claves biopolítica y gubernamental una parte 
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del proceso de reconstrucción tras el gran incendio de Valparaíso en 
abril de 2014.

2. Metodología

La evidencia empírica en la que se basa nuestra propuesta tiene tres com-
ponentes: uno de tipo documental, constituido por los principales repor-
tes e informes relativos al proceso de reconstrucción de Valparaíso; otro 
de tipo etnográfico, consistente en 26 jornadas de observación en terreno, 
desarrolladas entre 2015 y 2017, en cuatro de los siete cerros afectados 
por el incendio; y, finalmente, un componente de tipo narrativo, obtenido 
mediante entrevistas en profundidad semiestructuradas a actores clave.

Para realizar el análisis documental se abordaron los principales textos 
elaborados por entidades públicas y ONG sobre el proceso de reconstruc-
ción, abarcando desde el diagnóstico y caracterización de los modos de 
habitar en Valparaíso, hasta las variadas propuestas de solución al problema 
de los desastres socionaturales, principalmente incendios, que podrían 
volver a ocurrir en dicha ciudad (ver tabla 1). Los documentos analizados 
fueron: 1) “Plan de Inversiones. Reconstrucción y Rehabilitación Urbana. 
Agosto 2014. Reconstrucción Valparaíso”, se trata del Plan de Recons-
trucción oficial del Gobierno de Chile, que consta de 43 páginas; 2) 
“Diagnóstico Municipal para la Reconstrucción”, el cual incluye una 
evaluación de Valparaíso y genera propuestas de reconstrucción para que 
sean implementadas; se integra de 59 páginas; y, 3) “Reconstrucción Gran 
Incendio de Valparaíso” realizado en el reporte número 1 del Observato-
rio Valparaíso, de 91 páginas.

Las 26 jornadas de observación fueron efectuadas en los cerros Merced, 
Las Cañas, La Cruz y Ramaditas, por un equipo a cargo de uno de los 
autores de este artículo y que integró, además, a dos profesionales: una 
geógrafa y una socióloga. Se emplearon modalidades de observación 
participante y no-participante, y se incluyó el acompañamiento a habi-
tantes en actividades cotidianas y el recorrido a pie por las zonas afectadas 
por el incendio en los cuatro cerros indicados. El foco de observación 
estuvo puesto en las prácticas y significados asociados al proceso de 
reconstrucción, tanto de los entornos materiales, como de las vidas coti-
dianas de las personas afectadas por el incendio, estableciendo conversa-
ciones informales sin registro sonoro. Se generaron notas de campo y 
registros fotográficos. 

Las entrevistas en profundidad semiestructuradas fueron aplicadas a 
expertos, principalmente del aparato público, y académicos. Con el con-
junto de entrevistas se buscó obtener una mirada amplia de los ejercicios 
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de poder-saber relacionados con los procedimientos de reconstrucción, 
por lo que se incluyó a profesionales de la academia involucrados en el 
diagnóstico, diseño, ejecución y supervisión del Plan de Reconstrucción; 
a funcionarios públicos del Servicio de Vivienda y Urbanismo (Serviu), 
de la intendencia regional de Valparaíso y de la municipalidad de Valpa-
raíso; así como a profesionales de las empresas constructoras que trabaja-
ron en la ejecución del Plan de Reconstrucción. El muestreo fue de tipo 
intencional, combinando aspectos del muestreo según criterios y del 
muestreo en cadena (conocido como bola de nieve). De esta manera, se 
llegó a un total de 10 entrevistas (ver tabla 1).

Para el análisis de los documentos y las trascripciones de las entrevis-
tas, se utilizó la técnica de análisis de contenido cualitativo deductivo, 
pues éste se presenta como una herramienta acorde con los objetivos de 
la investigación, ya que busca “formular, a partir de ciertos datos, infe-
rencias reproducibles y válidas que puedan aplicarse a un contexto” 
(Krippendorff, 1990), dando cuenta “tanto el contenido manifiesto como 
el contenido latente de los datos analizados” (Cáceres, 2003). Por último, 
es de tipo deductivo, pues nos valemos de la teoría de los dispositivos para 

Tabla 1
Entrevistados

Tres funcionarios de la Ilustre Municipalidad de Valparaíso

Un exedil del municipio y académico universitario.

Un alto funcionario arquitecto de la Secretaría Comunal de Planificación (SECPLA).

Un alto cargo de la Oficina de Emergencia. 

Cuatro funcionarios del Estado

Un funcionario sociólogo de la Oficina de Reconstrucción, participante del Catastro 
Serviu. 

Un alto funcionario arquitecto de la Oficina de Reconstrucción del Serviu. 

Un alto funcionario arquitecto de la Oficina de Reconstrucción del Serviu.

Un funcionario de la intendencia regional, relacionado con la Oficina de Validación.*

Dos académicas

Académica de universidad pública de Valparaíso, participante del Plan de Reconstrucción.

Académica involucrada en la elaboración del Plan de Inversiones del Estado.

Un arquitecto de empresa constructora

Arquitecto participante de una empresa constructora.

* Oficina gubernamental creada tras hallar falencias en el encuestaje y procesamiento de la 
información por parte del Gobierno.

Fuente: elaboración propia.
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la creación de los códigos y categorías de análisis. En la tabla 2 presenta-
mos una síntesis de la metodología empleada. 

3. Resultados

El Plan de Reconstrucción, en su sección enfocada en el nivel de vivienda, 
da cuenta de una metodología que está orientada a trabajar familia por 
familia, controlando, con esto, proyectos de reconstrucción de orden más 
comunitario, como los que identifican Romero y Maskrey (1993). A la 
escala de vivienda, el Plan sostiene que busca reconocer y valorar las peque-
ñas comunidades y comprender la diversidad morfológica y tipológica de 
la ciudad de Valparaíso (Gobierno de Chile, 2014: 37).

Desde la gubernamentalidad foucaultiana y sus dispositivos de segu-
ridad, se sostiene que el Estado implementará una serie de técnicas para 
guiar a la población —en este caso mediante subsidios—, con el objetivo 
de que la gente haga lo que corresponde, de la forma que corresponde y 
en el lugar que corresponde (Foucault, 2006). Esta situación queda de 
manifiesto al revisar tanto el Plan de Reconstrucción como las entrevistas, 
pues se trata de ordenar Valparaíso desde el “deber ser” de las cosas, es 
decir, normalizar el cómo habitar y el dónde habitar, evitando así, construir 

Tabla 2
Síntesis metodológica

Componente Técnicas Rendimientos para la investigación

Documental Sistematización y aná-
lisis de documentos

Comprensión de la lógica institucional del 
proceso de reconstrucción. 
Análisis de la semántica empleada en dicho 
proceso.
Reconocimiento de actores institucionales.

Etnográfico Observación partici-
pante y no participante

Caracterización cualitativa del territorio 
afectado por el incendio. 
Comprensión de las lógicas vivenciales y 
subjetivas del proceso de reconstrucción y 
de la recepción individual de las medidas 
institucionales.

Narrativo Entrevista semiestruc-
turada

Comprensión de la lógica operativa del 
procedimiento de reconstrucción y de la 
articulación entre el plan (texto) y el terri-
torio de aplicación de las medidas. 

Fuente: elaboración propia
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en zonas de riesgo y mejorando los estándares de la ciudad. Esa es la gran 
oportunidad que el Plan señala y ensalza.

Para llevar a cabo este proceso reestructurador de la ciudad, el Estado 
dispuso subsidios para la población damnificada, que consistieron bási-
camente en dos cosas: trasladar a las personas que vivían en zonas de riesgo 
o tomas de terreno y, para aquellos propietarios que estaban en zona 
segura, reconstruir la vivienda con estándares modernos de reconstrucción. 
Implementar estándares hará posible que los conflictos por los materiales 
de construcción sean aminorados, pues, como señalan Brunsson y Jaco-
bsson (2000), el uso de estándares reemplaza a posibles órdenes autorita-
rias y normas que comúnmente son resistidas por la población. El 
subsidio, en tanto, opera como un instrumento de gestión de la población, 
a través del cual el Estado busca erradicar familias o reconstruir viviendas 
con estándares modernos, tal como lo han reseñado Inzulza y Cárdenas 
(2017). En efecto, todas las viviendas que se construyen se basan en el 
marco normativo fijado en las ordenanzas de la Ley General de Urbanismo 
y Construcciones (1992), así como también en el Cuadro Normativo y 
Tabla de Espacios y Usos Mínimos para el Mobiliario, correspondiente a 
2012, que contempla el Fondo Solidario de Elección de Vivienda que el 
Serviu aplicó para la reconstrucción de viviendas.

Tal como indica la tabla 3, se trató de una serie de subsidios, lo que 
permitió llevar a cabo una clasificación de las familias y el ordenamiento 
del territorio (con base en la información y modalidades de clasificación 
implementadas por el Serviu).

En la tabla 3 se puede observar cómo se les otorga prioridad a los 
propietarios para poder reconstruir en los mismos sitios donde habitaban, 
siempre y cuando estuvieran en una zona segura. Además, si existían otros 
grupos familiares en los sitios, se podía optar por la posibilidad de la 
densificación predial, es decir, construir más de una casa en el mismo 
sitio. Asimismo, para los no-propietarios, independiente de su antigüedad 
o algún otro criterio, las opciones eran los traslados, ya sea construyendo 
en nuevos terrenos o adquiriendo vivienda nueva o usada (la que es de 
escasa disponibilidad en la comuna de Valparaíso). Finalmente, una 
vivienda que se catastró como recuperable, recibiría un bono de hasta 200 
UF. La catalogación de los damnificados en las categorías de “propietario” 
o “arrendatario”, así como clasificar el estado de la vivienda, fueron fac-
tores determinantes para que los damnificados pudieran seguir viviendo 
en su anterior terreno o no. Los diferentes tipos de subsidios apuntan 
—en tanto modalidad de gobierno de los otros— precisamente a “hacer 
vivir” a las personas, trasladándolos a zonas seguras o reconstruyéndoles 
con materiales que permitan la subsistencia de las familias. 
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En concreto, hasta julio de 2017, a nivel de tipos de subsidios asigna-
dos, la modalidad de construcción en sitio propio posee 1264 subsidios. 
Si agregamos a esa cifra la de reparación de la vivienda (26), suman en 
total 1290 subsidios, equivalentes a 39.99% del total. Esto corresponde 
a hogares que están reconstruyendo sus viviendas en los mismos sitios en 
que vivían. De ellos, 266 subsidios fueron para el sistema de autocons-
trucción asistida (ACA), uno de los más valorados por su adecuación a 
las necesidades de los habitantes —según nuestras jornadas de observación 
en terreno— y por su pertinencia territorial, de acuerdo con los profesio-
nales entrevistados. Pese a esto, corresponde sólo a 8.2% del total de 
subsidios. El resto de subsidios, alrededor de 60%, son para construcción 
o adquisición de vivienda fuera de los cerros siniestrados, lo que termina 
por contravenir de cierta manera uno de los objetivos del Plan de Recons-
trucción, al erradicar a más de la mitad de las familias, en lugar de hacer 
lo prometido: “Reconocer y valorar las pequeñas comunidades; unidades 
residenciales compuestas, entendidas como elementos significativos de la 
particular construcción social de los cerros de Valparaíso” (Gobierno de 
Chile, 2014: 37) (ver tabla 4). 

Si bien, la construcción de viviendas en el mismo terreno cuenta con 
una opción ACA que rescata la diversidad morfológica de los cerros, el 

Tabla 3
Subsidios habitacionales para la reconstrucción

Familias beneficiadas Subsidio

Propietarios de viviendas irrecupera-
bles.

Construcción en sitio propio con pago de 
subsidio posterior hasta UF 900 (USD 29,876) 
(valor máximo vivienda UF 2000; USD 
66,392).

Construcción en sitio propio con pago por 
avance de obras hasta UF 980 (USD 32,532).

Propietarios de viviendas irrecupera-
bles más otros núcleos familiares 
damnificados.

Densificación predial (condominios familiares) 
hasta UF 1130 (USD 38,109).

Familias damnificadas de viviendas 
irrecuperables; que sean arrendatarias 
o allegadas; o propietarias que habi-
tan en zonas de riesgo no mitigable.

Construcción de nuevos terrenos hasta UF 
1130 (USD 38,190).

Adquisición de vivienda nueva o usada hasta 
UF 900 (USD 29,876).

Familias damnificadas de viviendas 
recuperables.

Reparación de viviendas hasta UF 200 (USD 
6745).

Fuente: Plan de Inversiones. Reconstrucción y Rehabilitación Urbana (Gobierno de Chile, 
2014).
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porcentaje de personas que pudo optar a ella es minoritario, lo que tam-
bién contraviene el objetivo a esta escala de intervención, pues aun cuando 
se ofrecieron varias opciones, hubo una preponderancia de la elección de 
“vivienda tipo”.

Cabe considerar la reconstrucción de las viviendas como una práctica 
impregnada por la lógica de la oportunidad, que se manifiesta como un 
ejercicio de poder, en el que Estado entra en la materialidad en que están 
inmersos los individuos, a quienes les repercute cotidianamente. En el caso 
de Valparaíso, todos los damnificados-propietarios que perdieron sus 
viviendas tuvieron que reconstruirlas básicamente mediante el sistema de 
la vivienda tipo, la autoconstrucción asistida o una solución adaptada para 
el caso de Valparaíso, como la densificación predial. Para poder otorgar los 
distintos tipos de programas de reconstrucción mediante subsidios, pre-
viamente se hizo un proceso de descomposición del estado de habitabilidad 
de los cerros, para clasificarlos y, a partir de ahí, ofrecer subsidios a las 
personas. Como el lineamiento general del Plan de Reconstrucción era 
reordenar la zona, el primer y esencial criterio se estableció con base en la 
legalidad, por lo tanto, se pudo construir donde la ley lo permitía.

El predominio del subsidio a la adquisición tiene otro efecto relevante 
aquí, como es el contraste entre las viviendas antiguas y las viviendas 
nuevas, en la medida en que no se trata sólo de una oposición temporal, 
sino que da cuenta de aristas más profundas, ya que, desde el punto de 

Tabla 4
Cantidad y distribución de subsidios

Subsidios modalidad Subsidios asignados Universo 
atendido

% de atención 
(2998)

Construcción 1264 1209 40.32%

PP 339 329  

ACA 266 332  

CSP (VT - PAO) 448 377  

DP (VT - PAO) 211 171  

CNT (ex “casas suizas”) 49 8 0.27%

CNT 295 289 9.64%

CNT (Adquisición) 242 312 10.41%

Adquisición 1376 1159 38.66%

Reparación 26 21 0.70%

Subtotales 3252 2998 100.00%

Fuente: Ministerio de Vivienda y Urbanismo (Minvu, 2016).
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vista de la intervención gubernamental, la vivienda antigua es aquella 
que es necesario olvidar y borrar por su materialidad y distribución, 
mientras que las viviendas nuevas son las deseables, las que cumplen con 
los estándares y que están en sintonía con un proceso de regularización del 
territorio. Esta es una forma operativa de la lógica de la oportunidad que 
impregna el Plan de Reconstrucción. Constatamos aquí posiciones 
divergentes, puesto que muchos de los habitantes damnificados no querían 
dejar atrás sus casas, porque consideraban que eran buenas y porque, 
además, daban cuenta de sus modos de vida, expresados en un proceso 
de autoconstrucción progresiva. La vivienda nueva no reconoce ese 
habitar y esa manera constante en que se construyeron las viviendas en 
sectores menos consolidados. No obstante, una de las entrevistadas, 
miembro del equipo de reconstrucción, compara la vivienda tradicional 
de Valparaíso respecto de lo que el Estado otorga:

Casi el 100% el tema de que esté regularizado, todas ahora están con permiso de 
obras así que todas cumplen la normativa de seguridad. Ahora también hay un 
cuidado de las terminaciones exteriores. Si bien las familias declaraban que tenían 
casas de 200 a 300 metros cuadrados, eran puras piezas de madera unidas con lata. 
Las casas que tienen ahora están todas con aislación, hay muros cortafuegos y la 
cubierta también está aislada. Además de muros de contención hechos con cálcu-
los. Estas obras hechas están certificadas, antes todo se iba a caer, era de autocons-
trucción (Emilia, 2017). 

A pesar de que la vivienda antigua tenía mayores metros cuadrados 
construidos, lo central para el gobierno no fueron las dimensiones y 
amplitud: las viviendas reconstruidas se acogen a lo mínimo permitido, 
de acuerdo con el cuadro normativo vigente, y se enfocan más en la 
materialidad y la modalidad de construcción, que deben cumplir con 
estándares enfocados en la seguridad, como aislación, cortafuegos, muros 
de contención y, por lo tanto, estar certificadas. 

Como se indicó, el tipo de subsidio menos utilizado fue el de auto-
construcción asistida (ACA), que otorgaba a los dueños mayor incidencia 
en cómo se reconstruía la vivienda y en la cantidad de metros cuadrados 
a construir, lo que implicaría, de alguna manera, recuperar su vivienda 
antigua o, al menos, depositar en las manos de los dueños el diseño de la 
vivienda futura. Según lo constatado en las entrevistas (a un arquitecto que 
participó de este subsidio, como a un arquitecto del Serviu), el poco uso 
de este subsidio se debió a confusiones, reticencias y sospechas de los 
damnificados y arquitectos relacionadas a cómo opera el subsidio en la 
práctica, entre las que se cuenta el desconocimiento de cómo serían los 
pagos por avance, o si los arquitectos que patrocinaban debían poner algún 
monto inicial, que posteriormente se pagaría. También nos encontramos 
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con estas confusiones, reticencias y sospechas en las conversaciones sos-
tenidas con habitantes en nuestras jornadas de observación, como queda 
expresado en las dos notas de campo siguientes:

Nota de campo, lunes 11 de abril de 2016
Parados frente a una casa reconstruida le comento a María que me parece que es 
de muy buena calidad, de excelente factura. Ella me dice que sí, que realmente 
quedó muy buena. Que los dueños habían accedido al subsidio para autocons-
trucción. Pero me señala que no todo el mundo podía acceder a ese subsidio, 
porque se requería de un monto inicial para echar a andar el proceso y que no 
todo el mundo en el cerro cuenta con esa plata. 

Nota de campo, viernes 11 de noviembre de 2016
Visitamos nuevamente a la señora Lucía, del cerro Las Cañas. Nos recibió en el 
salón de su casa nueva con vista a la bahía. Estaba orgullosa al escuchar nuestras 
felicitaciones por lo hermosa que le había quedado. Nos dijo que era todo gracias 
al trabajo y al esfuerzo de su hijo. Hugo le preguntó si había accedido al subsidio, 
a lo que ella respondió que no. Que su hijo no había querido, porque no contaba 
con el dinero inicial y porque no quería someterse a la burocracia del Estado. 
“Quería hacerlo a su pinta”, nos dijo. 

Por ello, el Serviu tuvo que implementar mayores controles para que 
las construcciones cumplieran las normativas y las rendiciones de cuentas, 
ya que al ser proyectos únicos, el tiempo para su construcción superaba a 
la construcción de las viviendas tipo por parte de empresas constructoras.  
No obstante estos inconvenientes, tanto para los habitantes damnificados 
como para los expertos consultados, la vivienda ACA se manifiesta como 
la mejor opción, ya que conjuga la memoria de construcción porteña con 
los estándares de vivienda moderna y la intervención de los propios afec-
tados. Además, también se encuentra sometida a mecanismos de control, 
tanto de arquitectos como de inspecciones del Serviu y del municipio y a 
una revisión completa al momento de la recepción de la obra.

Por el contrario, la vivienda-tipo, la opción más utilizada en el proceso 
de reconstrucción que está a cargo de empresas constructoras, se presenta 
como la antítesis de la ACA. La vivienda tipo es valorada por las autori-
dades debido a su mayor rapidez, pues está preaprobada y, generalmente, 
se trata de viviendas modulares, lo que tiende a minimizar los tiempos de 
instalación. Pese a esto, no estuvieron exentas de problemas ni fueron tan 
rápidas como suponían, pues el territorio de Valparaíso es complejo: a 
algunas zonas se accede por largas y estrechas escaleras y los sitios rara vez 
son planos, entre otros factores relevantes. Estos factores repercutían en 
la eficiencia y rapidez, las que constituyen variables clave para las empre-
sas constructoras encargadas del proceso, puesto que la tardanza y demora 
se transforman en desequilibrio financiero y, a veces, en quiebra, como 
ocurrió con varias de las empresas que aparecieron en Valparaíso para 
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abordar el proceso de reconstrucción. Esto llevó a que algunas construc-
toras dejaran viviendas a medio construir y a familias sin sus casas, las que 
tenían que reinscribirse e iniciar el proceso nuevamente con otra empresa 
(Rivera Vergara y Campos, 2019). 

La vivienda tipo cuenta con un plan de ampliación, debido a los pocos 
dormitorios que posee o por la llegada de otros familiares. No obstante, 
cualquier ampliación que se le quiera hacer debe contar con la recepción 
municipal correspondiente, para que la vivienda no pierda el estándar 
entregado. La recepción municipal se convierte, de esta forma, en un 
mecanismo de control acorde con la lógica de la oportunidad, ya que se 
establece con el fin de evitar el retorno al Valparaíso antiguo, es decir, a 
la ciudad caracterizada por la autoconstrucción informal de vivienda y las 
ampliaciones precarias.

Hubo varias empresas constructoras que ofrecían sus viviendas tipo y 
los damnificados debían escoger alguna de ellas. Para facilitar el encuen-
tro entre oferta y demanda, el gobierno dispuso de una Expo Solución 
Hogar, en donde las familias escogían la constructora que iba instalar la 
vivienda tipo. A continuación, se presentan, a modo de ejemplo, dos 
soluciones de vivienda ofrecidas. La primera de ellas corresponde a la 
constructora Viviendas Chile (figura 3) y la segunda a la constructora 
Baranlloni (figuras 4 y 5).

Los planos de las constructoras Viviendas Chile y Baranlloni no se 
diferencian de los planos que se pueden encontrar en cualquier feria 
inmobiliaria del país. Tal vez la vivienda de dos pisos muestra algunas 
diferencias en el modelo instalado al borde del cerro, pero si se observa 
sólo el plano, no resalta diferencia alguna. La vivienda, como parte del 

Figura 3
Plano viviendas modelo Chile

Fuente: Viviendas Chile (2014).
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dispositivo, cobra relevancia al otorgar a las familias las condiciones para 
el desarrollo de una vida normalizada, una estructura de vivienda sólida, 
conectada a los servicios básicos, con baño y cocina, una distribución 
espacial de la vivienda normalizada, con espacios claramente diferenciables.

No obstante, estas viviendas se convierten en un problema al tener 
una familia de más de cuatro o cinco personas, como es común en las 
familias de los cerros de Valparaíso. La familia nuclear, la que tuvo que 
encajar en los catastros (identificar un jefe de hogar, su pareja e hijos), es 
la que está presente de manera subrepticia en el actuar de arquitectos y 
diseñadores del Plan de Reconstrucción, mediante la vivienda tipo, pero 
difiere del modelo de habitar expresado por los expertos al referirse a los 

Figuras 4 y 5
Planos viviendas modelo Fénix

Fuente: Baranlloni Constructores (s.f.).
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CRF (Pino y Ojeda, 2013), que si bien se los intenta adaptar al modelo 
propuesto por el gobierno con la densificación predial, carecen de la misma 
lógica autoconstructiva y se acotan a cierta cantidad de edificaciones, 
acorde a lo que permita la normativa. 

La construcción y recepción final de la vivienda incluye todo un proceso 
de regularización de los sitios, pues uno de los temas más complicados es 
el loteo de éstos, siempre difusos y nunca resueltos. El subsidio para la 
reconstrucción se erige, así, como una de las estrategias de poder para 
disciplinar el espacio interno, convirtiendo a la propiedad privada en 
una herramienta que permite identificar a los individuos, verificar su 
comportamiento, situarlos y delimitar su emplazamiento en la ciudad, 
y todo ello gracias al actuar de una norma vigente que incluye conexión 
formal a los servicios básicos.

La casa en el mismo terreno, pero una casa tal vez más chica, tal vez distinta a la 
que usaban, pero que cumplan la normativa, y por último tienen una, un bien 
que está regulado, hoy tienen una recepción municipal que te entrega un valor, 
esa vivienda hoy tiene un valor transable incluso también, y gente que, de tener 
un pedazo de tierra y una mediagua, hoy tiene una vivienda que se puede transar 
en el mercado (Álvaro, 2017). 

La normalización de la vivienda se traduce en que ahora se transforma 
en un bien que puede ser transado en el mercado: se pasó del pedazo de 
tierra y la mediagua, de la informalidad, a una vivienda “como debe ser”, 
tan regularizada que puede ser vendida en el mercado como cualquier 
otra vivienda. Es la oportunidad bien aprovechada. No obstante, no toda 
la reconstrucción tuvo esta forma.

3.1. Una variante a la reconstrucción planificada

A pesar de este intento normalizador del Estado, y de las supuestas bonda-
des que traía consigo, esto es, una nueva vivienda, sólida y, además, total-
mente regularizada, situación que no era normal en los sectores 
damnificados, la reconstrucción de viviendas no siempre se hizo a través de 
los subsidios. La reconstrucción, en algunos casos y por diversos motivos 
—entre los que se cuenta el no haber sido considerado damnificado o 
habitar en un sitio irregular o en tomas de terreno—, fue una suerte de 
autorreconstrucción informal. A un año y medio del incendio, el Observa-
torio de la Reconstrucción (2015), a través de un análisis satelital, fotográ-
fico y con visitas a terreno, sostenía que existía una importante cantidad de 
viviendas reconstruidas con materiales ligeros.

Los hogares que pudieron quedarse en los mismos sitios que tenían 
previamente al incendio también trajeron consigo prácticas que no eran 
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esperables por parte del Plan de Reconstrucción. Estas prácticas pueden ser 
entendidas como formas de resistencia, en el entendido que resistir remite 
a una oposición activa a una fuerza, que busca bloquearla, ubicándose en 
distintos sectores de la red de poder (Foucault, 1977). De este modo, se 
observó que los actos de resistencia se comenzaron a mostrar desde el 
momento mismo de la catástrofe. En sectores informales, como tomas de 
terrenos, zonas de riesgo de alta pendiente o fondos de quebradas, se recons-
truyó a partir de las ayudas que se entregaban por parte de los voluntarios 
o algunas empresas. Así, se desencadenó un proceso paralelo que incluso 
fue más rápido que la reconstrucción del Estado. Una de las entrevistadas, 
académica de universidad estatal, sostiene que: 

Todos no aceptaron irse y eligieron incluso cuál era la vivienda que querían, pero 
aquellos que no transaron o no hubo caso, esas personas se instalaron ahí y llega-
ban material de construcción de ferreterías que regalaban y llegaron de Santiago, 
entonces ellos agarraban y agarraban, el Techo, por ejemplo, el Techo para Chile 
llega y levanta viviendas no más, para ellos su objetivo es techos y techos, enton-
ces pecan de mirar al entorno, entonces ellos construyeron y consolidaron una 
serie de viviendas en los mismos lugares, y eso te diría que finalmente no está 
acatado (Andrea, 2017).

La urgencia de viviendas, y las condiciones de habitar informalmente 
en los sitios, hizo que esas personas actuaran con agilidad y rapidez, a 
sabiendas de que su situación de informalidad les haría muy difícil acce-
der a las ayudas oficiales para el proceso de reconstrucción desplegado por 
el Estado. La reconstrucción informal se vuelve aquí una estrategia de los 
damnificados para no ser erradicados con facilidad, pues aun cuando no 
son dueños de los sitios, el ser propietarios de la vivienda dificulta los 
procesos de erradicación. En este sentido, la vivienda se convierte en una 
materialidad de resistencia frente a las medidas adoptada por el gobierno. 
La consecuencia de esto es recomponer el Valparaíso antiguo, ese que, 
justamente, el Plan pretende dejar atrás. 

3.2. La vivienda de emergencia como fuente de ingresos

Por otra parte, el Estado también proporcionó mediaguas, controlando que 
su entrega se hiciera en todos los sectores que no fueran zona de riesgo. Esta 
medida fue parte de las soluciones transitorias, pues luego se dispuso de los 
subsidios para reconstruir. Sin embargo, la mediagua terminó transformán-
dose en un objeto de disputa debido a que los damnificados no siempre 
quisieron deshacerse de ella una vez que la vivienda definitiva estaba lista 
para ser entregada. De hecho, uno de los problemas formales fue que, para 
la recepción final de la vivienda en el municipio, la mediagua debía ser 
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retirada del terreno de la familia. Pese a esto, y tal como nos permitió cons-
tatar nuestra observación en terreno, las familias no estaban de acuerdo, lo 
que implicó el despliegue de estrategias de convencimiento cara a cara, con 
el propósito de que las personas beneficiarias de la intervención internali-
zaran la lógica evaluativa del Plan de Reconstrucción, argumentando acerca 
de la imposibilidad de tener el bien raíz totalmente regularizado (la vivienda 
de reconstrucción), junto al riesgo que conlleva tener una construcción de 
material ligero que podría generar un nuevo incendio (mediagua). No 
obstante, tales estrategias no siempre fueron eficaces, a pesar de tratarse de 
una discusión impregnada de nociones del “deber ser”. Un entrevistado de 
Serviu que abordó estos problemas señalaba:

Hemos pedido ayuda a muchas personas, a la misma familia explicarle que la 
inversión del Estado tiene que ser fidelizada por una recepción municipal y con 
eso pasan ellos a tener un bien raíz, como corresponde, como debería ser en todos 
lados.  No obstante, hay muchas personas que no les interesa eso, le interesa dejar 
la vivienda emergencia para un cuarto pa alojado, una vivienda para arrendar, 
¿cachai? Y no están dispuestos a desarmarla o a construir obras de mitigación pa 
los cortafuegos necesarios que se necesitan para una vivienda así, y ahí tenemos 
el problema (Álvaro, 2017).

Esta resistencia se produce a raíz de los tipos de economía que se desa-
rrollan en los cerros siniestrados, caracterizados por importantes niveles de 
informalidad económica y los llamados actualmente microemprendimien-
tos, por lo que la mediagua no sólo es vista como una vivienda precaria y 
transitoria, sino también como una potencial fuente de ingresos, al trans-
formarla en un espacio para arriendo, taller, negocio o mantenerla como 
bodega. La figura 6 corresponde a una fotografía tomada en los cerros 
afectados; muestra la vivienda reconstruida y, a su lado, la mediagua de 
emergencia, la cual aún no es retirada pese a que la familia ya está habitando 
su nueva vivienda.

Este comportamiento de las familias fue contrarrestado por el Estado 
mediante la explicación sobre los riesgos que conllevaba mantener la media-
gua en el sitio o, cuando fue necesario, la aplicación de toda la normativa 
existente para ello, la emisión de órdenes de demolición para las mediaguas 
o lo que fuera necesario para completar el proceso de normalización 
territorial.

Nuestra observación en terreno nos permitió constatar que a quienes 
se les reconstruyó la casa en sitio propio no han incorporado lo suficiente 
el tema de los riesgos de desastres, pues se niegan a abandonar la media-
gua por motivos principalmente utilitarios, pues les sirve de cuarto, de 
bodega o para recibir visitas, existiendo el riesgo de que un nuevo desastre 
se pueda propagar con la misma facilidad que en 2014. Como las viviendas 
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tienen pocos años o meses de construidas —incluso algunas aún no están 
terminadas—, queda pendiente si mantendrán todo regularizado, si utili-
zarán los planos para las ampliaciones proyectadas o si ampliarán sus 
viviendas a la manera informal, como era el estilo usual en Valparaíso, ya 
que además poseen la experiencia para volver a hacerlo. Sobre esto último, 
algo se ha visto ya en los cerros, pero de manera excepcional.

De acuerdo con Ojeda et al. (2018), la etapa inicial de la reconstruc-
ción podría ser gestionada de otro modo por el Estado, particularmente 
mediante la entrega de una vivienda de emergencia que se constituya en 
una base para la posterior vivienda definitiva; con ello se gestiona de mejor 
manera una de las etapas más críticas de los desastres y, a su vez, se evitan 
complicaciones en la recepción final de las viviendas.

De lo hasta aquí planteado se desprende que el Plan de Reconstrucción, 
a nivel de viviendas, no logró intervenir sobre la totalidad de las personas 
y hogares damnificados, como el caso de aquellos sitios declarados en 
zonas de riesgo, que volvieron a ser ocupados, y en los que se volvió a 
levantar viviendas de material ligero. 

Conclusiones

El Plan de Reconstrucción de Valparaíso está enfocado explícitamente en 
las formas constructivas y en la materialidad de las viviendas de los cerros 

Figura 6
Vivienda con mediagua

Fuente: elaboración propia con base en trabajo en campo.
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siniestrados. Su intervención sobre límites prediales, tipificación de zonas 
de construcción (riesgo/no-riesgo), tipologías constructivas, materialidades, 
regularización y formalización de servicios (electricidad, agua, alcantari-
llado) e, incluso, el establecimiento de procedimientos para la regulariza-
ción de ampliaciones futuras es una intervención que busca dar mayor 
legibilidad tanto al territorio como a los individuos beneficiarios de la 
acción estatal.

En el caso del Plan de Reconstrucción, la ejecución tiene implicancias 
evidentes en la forma de habitar y, a través de ello, busca incidir en las 
formas de pensar y evaluar de los individuos damnificados. En este sentido, 
el conjunto de acciones, procedimientos e iniciativas involucrados en la 
reconstrucción emergen como un dispositivo dirigido a intervenir sobre 
las lógicas territoriales de vida y a producir un particular modo de sujeción 
y subjetivación de los habitantes damnificados, convirtiendo al habitante 
informal, difuso y desconocido en una población cuantificable objetiva-
mente y en sujetos identificables e insertos en las redes formales de servicios.

Para proceder de ese modo, el Plan moviliza una retórica de la oportu-
nidad (Archer y Somsook, 2011); oportunidad para intervenir en un terri-
torio que era poco legible para el Estado; oportunidad para ayudar a las 
personas a salir de sus situaciones de informalidad y vulnerabilidad, desde 
una visión paternalista de las políticas públicas; oportunidad para dejar atrás 
antiguas lógicas de vida y pasar a una vida moderna, con viviendas e infraes-
tructuras de alto estándar: mejor vivienda, mejor cerro, mejor ciudad, y que 
suponen, como contrapunto, un pasado inadecuado, obsoleto, vetusto. Esta 
visión se entiende como un desarrollo de arriba-abajo, de baja participación 
e incidencia de los afectados. En efecto, Ojeda et al. (2018) observan que, 
para un incendio ocurrido en 2017 en la misma ciudad de Valparaíso, la 
lógica fue relativamente parecida; no obstante, a pesar de que el subsidio de 
autoconstrucción asistida representó un porcentaje mayor de cobertura que 
en 2014, no llegó a ser mayoritario y, además, adoleció de una participación 
efectiva en varias de sus etapas. 

Desde una perspectiva biopolítica y gubernamental, el Plan pretende 
producir un nuevo sujeto: uno que, mediante el establecimiento de 
límites prediales, sea ubicable en el espacio urbano; que, mediante la 
tipificación de zonas de construcción, sea regulable en su potencial de 
producción de amenazas; que, mediante el establecimiento de tipologías 
constructivas y materialidades, sea predecible —y no amenazante— en 
sus comportamientos constructivos; que, mediante la regularización y 
formalización de servicios, adquiera coordenadas financieras y se vuelva 
potencial sujeto de crédito.

Este último punto es uno de los temas más mencionados en las 
entrevistas, apuntando en la dirección de que el Plan de Reconstrucción 
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apunta a cambiar la mentalidad de los habitantes a través de expresiones 
tales como “ablandar la piña”, “abrir la mente”, “romper con la estupi-
dez”, o la referencia a acciones concretas como “utilizar estrategias” para 
convencer, dialogar para “aceptar lo que se les proporciona”. Este nuevo 
sujeto surge, así, de una serie de técnicas y procedimientos que operan 
en red con persistencia e iteración bajo dos grandes premisas que dan 
forma a la oportunidad: la desesperanza en la que se encuentran las 
personas luego de haber perdido todo y la seguridad de actuar desde un 
saber de la autoridad, apoyada por expertos, validados por la sociedad 
y los legalismos existentes.

Retomando a Foucault, el poder disciplinario “tiene como función 
principal ‘enderezar conductas’” (Foucault, 2015: 115). De este modo, 
en el proceso que se fue dando con la implementación del Plan, la pobla-
ción fue pasando poco a poco de ser una masa ilegible, a sujetos forma-
les, conocidos e identificados, con una vivienda y sitio regularizado, un 
bien raíz transable en el mercado y un entorno en el que los espacios 
comunitarios como plazas, escaleras y caminos fueron reconstruidos con 
estándares de política pública moderna, totalmente identificables en los 
mapas.

A partir del caso analizado, cabe preguntarse por la relevancia de la 
noción de oportunidad como categoría que propicia una forma de 
gobierno del desastre y de la población. A este respecto, la discusión 
científica sobre desastres socionaturales ha intentado, por largo tiempo, 
instalar una versión distinta sobre cómo se origina un desastre. El trabajo 
desarrollado por Maskrey (1993), Lavell (1993), García (1993) y Pelanda 
(1981), que es conocido hace décadas, apunta más bien a observar los 
desastres no como un evento particular, que se da en un determinado 
tiempo y espacio, que viene a irrumpir la cotidianidad de las personas 
y comunidades, sino que, por el contrario, entenderles como procesos 
—y no eventos aislados—, como “dislocaciones rutinarias, no dramá-
ticas y recurrentes, que afectan regularmente a numerosos territorios en 
América Latina” (Lavell, 1993: 123). 

Esta concepción rutinaria y recurrente de los desastres los instala como 
entidades cuyo abordaje requiere de un conjunto de prácticas que no 
puede estar circunscrito a un espacio-tiempo delimitado por la lógica de 
la oportunidad —o del oportunismo—, sino que necesita de un trata-
miento acoplado a las dinámicas cotidianas de los territorios y a las formas 
de habitar permanentes de sus habitantes. Un abordaje y tratamiento en 
la duración y abierto al ajuste permanente. 



406 J. Céspedes Pessini y L.Campos Medina: Gubernamentalidad en la reconstrucción…

Fuentes consultadas

Agamben, Giorgio (2011), “¿Qué es un dispositivo?”, Sociológica, 26 (73), 
Ciudad de México, Universidad Autónoma Metropolitana-
Azcapotzalco, pp. 249-267.

Angelcos, Nicolás; Campos, Luis; Ropert, Teresa y Sharim, Dariela (2020), 
“De protagonistas a denegados: el doble trauma en un caso de 
relocalización post-incendio en Valparaíso, Chile”, Scripta Nova, 
Barcelona, Universidad de Barcelona, 24 (636), pp. 1-29, https://
doi.org/10.1344/sn2020.24.22465. 

Archer, Diane y Somsook, Boonyabancha (2011), “Seeing a disaster as 
an opportunity – harnessing the energy of disaster survivors for 
change”, Environment and Urbanization, 23 (2), Londres, Inter-
national Institute for Environment and Development, pp. 351-
364, doi: 10.1177/0956247811410011.

Arteaga, Catalina y Ugarte Caviedes, Ana María (2015), “Identidades en 
emergencia: la otra cara de la reconstrucción. El Caso de Chai-
tén”, Magallania, Punta Arenas, Universidad de Magallanes, 43 
(3), pp. 107-123, doi:10.4067/S0718-22442015000300009.  

Baranlloni Constructores, (s.f.), “Baranlloni Constructores”, Viña del 
Mar, Baranlloni Constructores, <http://byconstructores.cl/>, 20 
de junio de 2016.

Berroeta, Hector; Carvalho, Laís y Di Masso, Andrés (2016), “Significa-
dos del espacio público en contextos de transformación por 
desastres socionaturales”, Revista INVI, 31 (87), Santiago de Chile, 
Universidad de Chile, pp. 143-170, doi: 10.4067/S0718-
83582016000200005.

Brunsson, Nils y Jacobsson, Bengt (2000), A world of standard, Oxford, 
Oxford University Press.

Cáceres, Pablo (2003), “Análisis cualitativo de contenido: una alternativa 
metodológica alcanzable”, Psicoperspectivas, 2 (1), Valparaíso, 
Pontificia Universidad Católica de Valparaíso, pp. 53-82, doi: 
10.5027/psicoperspectivas-Vol2-Issue1-fulltext-3



407Economía, Sociedad y Territorio, vol. xxi, núm. 66, 2021, 383-411

Cámara de Diputados de Chile (2010), “Discurso presidencial”, Santiago, 
Cámara de Diputados, <https://www.camara.cl/camara/doc/
archivo_historico/21mayo_2010.pdf>, 12 de febrero de 2017.

Campos, Luis; Suazo Pereda, Víctor y Cárdenas, Andrea (2018), “Acele-
ración, desplazamiento, relegación. Aportes para comprender el 
capitalismo chileno posdesastre”, Bitácora Urbano Territorial, 28 
(2), Bogotá, Universidad Nacional de Colombia, pp. 45-52, 
http://Dx.Doi.Org/10.15446/Bitacora.V28n2.70102

Deleuze, Gilles (1986), Foucault, Barcelona, Paidós.

Foucault, Michel (2015), Vigilar y castigar: nacimiento de la prisión, Bue-
nos Aires, Siglo XXI.

Foucault, Michel (2006), Seguridad, territorio y población, Buenos Aires, 
Fondo de cultura económica.

Foucault, Michel (1994), Hermenéutica del Sujeto, Madrid, La Piqueta.

Foucault, Michel (1977), Historia de la sexualidad Vol. 1: La voluntad de 
saber, Ciudad de México, Siglo XXI.

García, Luis (2011), “¿Qué es un dispositivo? Foucault, Deleuze, Agam-
ben”, A Parte Rei, 74, Madrid, A parte rei, pp.1-8. <http://serbal.
pntic.mec.es/~cmunoz11/fanlo74.pdf>, 13 de junio de 2017.

García, Virginia (1993), “Enfoques teóricos para el estudio histórico de 
los desastres naturales”, en Andrew Maskrey (comp.), Los desastres 
no son naturales, Limón, La Red, pp. 128-137. 

Gobierno de Chile (2014), “Plan de inversiones: Reconstrucción y reha-
bilitación urbana”, Valparaíso, Gobierno de Chile, <https://n9.
cl/9rh2a>, 05 de marzo de 2016.

Inzulza, Jorge y Cárdenas, Andrea (2017), “Desplazamiento subsidiario: 
efectos de gentrificación contemporánea en barrios céntricos en 
reconstrucción post-terremoto. El caso de Talca, Chile”, Cuader-
nos Geográficos, 56 (3), Santiago de Chile, Universidad de Chile, 
pp. 268-291, <http://repositorio.uchile.cl/handle/2250/147567>, 
5 de abril de 2017.



408 J. Céspedes Pessini y L.Campos Medina: Gubernamentalidad en la reconstrucción…

Jäger, Siegfried (2001), “Discurso y conocimiento: aspectos teóricos y 
metodológicos de la crítica del discurso y del análisis de disposi-
tivos”, en Ruth Wodak y Michael Meyer (eds.), Métodos de aná-
lisis críticos del discurso, Barcelona, Gedisa, pp. 61-100.

Krippendorff, Klaus (1990), Metodología del análisis de contenido, Barce-
lona, Paidós.

Lagos, Ricardo (2011), “Terremotos: ¿una oportunidad para avanzar la 
agenda de cada gobierno?”, Anales de la Universidad de Chile, (1), 
Santiago de Chile, Universidad de Chile, pp. 57-75, <https://
anales.uchile.cl/index.php/ANUC/article/view/12248>, 7 de 
agosto de 2017.

Lavell, Allan (1993), “Ciencias sociales y desastres naturales en América 
Latina: Un encuentro inconcluso”, en Andrew Maskrey (comp.), 
Los desastres no son naturales, Limón, La Red, pp. 111-127.

Maskrey, Andrew (1993), “Vulnerabilidad y mitigación de desastres”, en 
Andrew Maskrey (comp.), Los desastres no son naturales, Limón, 
La Red, pp. 93-110.

Minvu (Ministerio de Vivienda y Urbanismo) (2016), “Reporte plan de 
inversiones incendio de Valparaíso”, Valparaíso, Gobierno de 
Chile, <https://n9.cl/zh7r4>, 5 de agosto de 2018.

Observatorio para la reconstrucción (2015), “Reconstrucción gran incen-
dio de Valparaíso”, Valparaíso, Observatorio para la reconstrucción 
Valparaíso, <https://n9.cl/mvwcu>, 22 de septiembre de 2018.

Ojeda, Lautaro; Bacigalupe, Gonzalo y Pino, Andrea (2018), “Copro-
ducción después de un incendio forestal urbano: reconstrucción 
posterior a un desastre de un asentamiento informal en Chile”, 
Medio Ambiente y urbanización, 90 (1), Buenos Aires, Instituto 
Nacional del Medio Ambiente y Desarrollo, pp. 205-234, 
<https://n9.cl/wvck>, 27 de febrero de 2021.

Olivos, Francisco (2010), “Capital social y respuesta comunitaria al 
desastre. El caso de Curepto urbano pos 27-F”, Sociogénesis, Revista 
Electrónica de Sociología, (4), Veracruz, Universidad Veracruzana, 
pp 1-19, <https://cutt.ly/NlFUwpN>, 15 de julio de 2019. 



409Economía, Sociedad y Territorio, vol. xxi, núm. 66, 2021, 383-411

Onetto, Mauricio (2014), “Terremotos recordados, temblores olvidados. 
Interpretaciones sobre los origines de la memoria telúrica en 
Chile”, Revista de Geografía Norte Grande, (59), Santiago de Chile, 
Pontificia Universidad Católica del Norte, pp. 185-199, <https://
repositorio.uc.cl/handle/11534/10694>, 20 de enero de 2017.

Pelanda, Carlo (1981), “Disaster and socio systemic vulnerability”, Ohio, 
Disaster Research Center. <https://udspace.udel.edu/bitstream/
handle/19716/440/PP68.pdf?sequence=3&is Allowed=y>, 3 de 
julio de 2017.

Pino, Andrea y Ojeda, Lautaro (2013), “Ciudad y hábitat informal: las 
tomas de terreno y la autoconstrucción en las quebradas de Val-
paraíso”, Revista INVI, 28 (78), Santiago de Chile, Universidad 
de Chile, pp. 109-140, doi:10.4067/s0718-83582013000200004

Rivera Vergara, Héctor Claudio y Campos, Luis (2019), “Maestros de la 
construcción. Protagonistas subalternos del proceso de recons-
trucción de los cerros de Valparaíso en Chile”, Sociedad y economía, 
(37), Cali, Universidad del Valle, pp. 114-130,  https://dx.doi.
org/10.25100/sye.v0i37.7825

Romero, Gilberto y Maskrey, Andrew (1993), “Como entender los desas-
tres naturales”, en Andrew Maskrey (comp.), Los desastres no son 
naturales, Limón, La Red, pp. 6-10.

Romero, Hugo y Vidal, Claudia, (2014) “Exposición, sensibilidad y resi-
liencia ante los desastres de las ciudades de Concepción-Talca-
huano, Chile central”, en Catalina Arteaga y Ricardo Tapia (eds.), 
Vulnerabilidades y desastres socionaturales. Experiencias recientes en 
Chile, Santiago de Chile, Editorial Universitaria, pp. 23-40.

Romero, Hugo; Fuentes, Claudio y Smith, Pamela (2010), “Ecología 
política de los riesgos naturales y de la contaminación ambiental 
en Santiago de Chile: necesidad de justicia ambiental”, Scripta 
Nova, 14 (331), Barcelona, Universidad de Barcelona, pp. 1-14, 
<http://www.ub.es/geocrit/sn/sn-331/sn-331-52.htm>, 04 de 
abril de 2017.

Salinas-Silva, Víctor (2014), “The ‘great fire’ of Valparaiso 2014: Social 
class differences and people’s vulnerability. A case study of wild-
land-urban fire”, working paper, (30), Londres, UCL Hazard 
Centre (University College London), 



410 J. Céspedes Pessini y L.Campos Medina: Gubernamentalidad en la reconstrucción…

Soychile.cl (2014), “Incendio en Valparaíso: 2,100 casas quemadas, 8 mil 
damnificados y $500 millones para la ciudad”, El Mercurio de 
Valparaíso, 14 de abril, Valparaíso, Soychile,cl, <https://cutt.
ly/2lFvkEn >, 4 de diciembre de 2020.

Torres Apablaza, Iván (2017), “Soberanía política, inmunidad y excepción. 
Claves hermenéuticas sobre la gubernamentalidad neoliberal”, 
Ideas y Valores, 66 (164), Bogotá, Universidad Nacional de Colom-
bia, pp. 79-104, doi: https://doi.org/10.15446/ideasyvalores.
v66n164.64961

Ugarte Caviedes, Ana María y Salgado, Marcela (2014), “Sujetos en 
emergencia: acciones colectivas de resistencia y enfrentamiento 
del riesgo ante desastres; el caso de Chaitén, Chile”, Revista INVI, 
29 (80), Santiago de Chile, Universidad de Chile, pp. 143-168, 
doi: http://dx.doi.org/10.4067/S0718-835820140001000 
06Viviendas Chile (2014), “Viviendas reconstrucción”, Valparaíso, 
Viviendas Chile.

Entrevistas 

Álvaro (2017), entrevistas Serviu, [audio/digital], Valparaíso, Chile, 03 
de diciembre de 2017.

Emilia (2017), entrevistas sobre el Plan, [audio/digital], Valparaíso, Chile, 
15 de diciembre de 2017.

Andrea (2017), entrevistas académicos, [audio/digital], Valparaíso, Chile, 
28 de noviembre de 2017. 

Recibido: 13 de abril de 2020.
Reenviado: 23 de noviembre de 2020.

Aceptado: 16 de diciembre de 2020.

Javier Céspedes Pessini. Es magíster en sociología por la Universidad 
Alberto Hurtado. Se desempeña como investigador independiente y sus 
principales líneas de investigación son: desastres socionaturales y guber-
namentalidad.

Luis Campos Medina. Es doctor en sociología por la École des Hautes 
Études en Sciences Sociales de París. Actualmente es profesor asistente del 



411Economía, Sociedad y Territorio, vol. xxi, núm. 66, 2021, 383-411

Instituto de la Vivienda de la Universidad de Chile. Entre sus temas de 
investigación actuales destacan la pragmática del espacio público, la 
experiencia subjetiva de los procesos de relocalización posdesastre y las 
formas sociales del sufrimiento y la desposesión. De sus más recientes 
publicaciones se encuentran: como autor, “Rearticular el territorio. El rol 
de las escrituras expuestas en la reconstrucción de Valparaíso”, Revista 
Austral de Ciencias Sociales, (39), Valdivia, Instituto de Estudios Antropo-
lógicos/Facultad de Filosofía y Humanidades/Universidad Austral de Chile, 
pp. 113-130 (2020); “Evade! Reflexiones en torno a la potencia de un 
escrito”, Universum, 35 (1), Talca, Universidad de Talca, pp. 18-44 (2020); 
en coautoría, “Resistencia a la basura y dinámicas de territorialización a 
través del uso de la escritura expuesta”, Urbano, 23 (42), Concepción, 
Universidad del Bío-Bío, pp. 44-55 (2020). 


